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Domingo, 13 de noviembre de 2016
MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE
MANAGUA, NICARAGUA, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Hijos amados, con alegría y regocijo celestial, retorno al mundo para ver triunfar Mi Plan de amor
en los corazones de los hombres.

Sé que el terror, el miedo y el dolor toman los corazones de muchos de Mis hijos que están
sometidos por las guerras y los conflictos, dentro y fuera de sí mismos.

Sé que muchos están luchando para establecer la Paz en el propio interior y temen no poder
mantenerse en equilibrio, dado el gran caos que viven todos los días.

Sé que los hombres aún separan todas las cosas y que su orgullo no les permite unir aquello que
Dios inspiró para ser un camino que llevase a Su Corazón, y no a establecer la voluntad humana,
como son las religiones.

Yo vengo al mundo para que vivan lo que les parece imposible, porque en verdad, hijos amados, lo
que Yo les pido está al alcance de todos, pero ustedes desconocen la verdad sobre sí mismos y aún
están adormecidos a la vida del espíritu, que es más de que dedicarme algunas oraciones todos los
días.

Es por eso que Yo estoy aquí y recorro cada nación de América que debe manifestar el Plan de Dios
en estos tiempos. Vengo para fortalecer los corazones orantes para que sean las columnas que
sustenten al mundo cuando él ya no pueda sustentarse por sí mismo.

Yo vengo, hijos amados, para que descubran que la alegría y el regocijo del espíritu no se
encuentran en las cosas de la Tierra y para que aprendan a discernir, en los acontecimientos que
llegarán, dónde está la voluntad de Dios y donde no está, para que así sepan moverse por esa
voluntad y no fuera de ella. De esa forma podrán ver derrumbarse las viejas estructuras mundiales
sin perder la esperanza, la alegría espiritual y la fe, porque sabrán que esas cenizas fecundarán el
suelo de un nuevo mundo y fortalecerán los corazones para que surja en la Tierra una raza
inquebrantable y sustentada por el amor y por la unidad con Dios, y no más por los placeres y por el
poder material que este mundo les ofrece y por el cual luchan día y noche, aún sabiendo que
perecerá como el polvo al final de todo.

Yo vengo a consagrar a América, hijos, para que aprendan de nuevo a comprender la vida y sus
valores. Vengo para que retomen lo sagrado que hay en sus familias. Que puedan comprender que
un grupo de almas, reunidas por Dios, debe cumplir la misión de expresar el amor y la capacidad de
comprender al otro y unirse a él, más allá de sus defectos, miserias e imperfecciones.

La vida familiar crea condiciones para que despierten el verdadero amor, por ejemplo, de una madre
hacia su hijo; amor que trasciende las barreras del egoísmo y de la condición humana y que deben
aprender a extender hacia toda la humanidad.
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Sin embargo, si degradan la vida familiar y llevan a sus hogares la indiferencia y el escaso amor que
se vive en este mundo, están perdiendo la oportunidad que Dios les entregó de despertar un amor
puro y verdadero. Por eso, hijos Míos, es tan importante que sepan amar y respetar a sus familias y
que también sepan extender ese vínculo de amor a todas las almas de este mundo.

De a poco, con mi amor y Mi maternidad celestial, los conduzco a la familia universal, que es lo que
se debe manifestar en una Tierra por Dios consagrada.

Hijos Míos, que no solamente Mi presencia entre ustedes impulse la trasformación y la
consagración de este mundo, sino que cada uno, según su perseverancia y su fe, también sea un
motor que transforme y purifique la Tierra, para que el Plan de Dios se cumpla.

Les dejo hoy Mi amor y Mi paz, para que tengan fe y valor de transformar sus vidas y, con ellas, la
vida en este mundo.

Yo los bendigo,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


